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EL TRIBUNAL DE LINCH 
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I 

LA MISIÓN DE JAIME 

Era Jaime uno de esos bretones de pura cepa, como­
sólo se encuentran en el corazón de la vieja tierra armo­
ricana. Quiere esto decir que se distinguía por su tozudez 
incomparable y por su odio atávico - odio de raza -
contra todo elemento civilizador. 

Parecerá á muchos imposible lo que vamos á decir : 
pero es lo cierto que á orillas del Blavet, de 1~ Rance y 
de la Vilaine, es fácil encontrar aún muchos tipos de esos 
para quienes las vías férreas son obra del demonio ; que 
no han salido nunca de la casa, del establo mejor dicho, 
que los vió nacer, y que creen, como verdades incon­
cusas~ las mil estúpidas fabulas que entre la' gente del 
mar ó del campo, circulan acerca de la vida en las ciu­
dades y de los peligros que éstas ofrecen. 

En la alta como en la baja Bretaña, existen también 
¡ quién lo duda ! infinidad de personas menos sencillas y 
menos crédulas, pero atacadas en cambio un extraor-
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dinario amor por la patria chica, con menosprecio de 
la grande. Así por lo menos puede creerlo todo aquel 
que les oiga salmodiar su canto nacional, una antigua 
poesía en lengua galaica, que se canta con música que­
jumbrosa y dulce, inolvidable cuando se ha escuchado 
una sola vez. 

Cualquiera que lea ó escuche esa tierna poesía, cuya 
música es tan melodiosa y pura que arranca lágrimas á 
los desterrados, como el famoso Ranz de las vacas, el 
aire pastoril suizo, hace llorará los paisanos de Guillermo 
Tell alejados de su patria, cualquiera que la oiga, repe­
timos, peni;;ará sin duda : « Esa es la voz de un pueblo 
de hombres de corazón. » Y se equivocará quien así 
piense. Se dice eso porque por regla general no se com­
prende el sentido de las palabras de ese canto maravi­
lloso que los parisienses tararean desde hace mucho 
tiempo y que llaman el Ananigous, desnaturalizando así, 
sin darse cuenta de ello, el principio del primer verso 
celta. 

Es de saber pues que, desgraciadamente, no hay -
oculto, tras ese lenguaje desconocido, ni queja amorosa, 
ni llamamiento alguno á la tierra natal ausente. Ese 
canto que deshonra á la orgullosa Armórica, es senci­
llamente, el Ranz de los doblones. 

Aguzando el oído par a recoger en él el lejano suspiro 
del terruño, deshácese el bretón en lágrimas : pero no 
por amor á la patria, ni por nostalgia amorosa, no; la 
palabra que humedece sus párpados es la palabra 
dinero. 

- Si, el Ann-hinigoz es un antiguo canto judaico, que 
comienza así : Un joven, colocado entre dos mujeres, 
joven una y vieja otra, canta de este modo : 

La joven es bonita, 
la vieja, rica es; 
con ésta, de seguro, 

me casaré. ,, 

Eso es franqueza. Pues bien, si el principio de la poesía 
promete, conste que lo demás de ella es digno del-prin­
cipio, y el final lo mejor sin duda de todo el poema. 
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Los parisienses, no obstante 
~ue á ese asunto del vil metal ses~eie!>preocupación en lo 
a .ixpresar su pasión por 'I I ere, no se atre~erían 
que se manifiesta en la antf en a ~orma descarnada en 

Como circunstancia at gua poes1a bretona. 
real escasez de dinero q enluante pBuede mencionarse la 

N ¡ ue 13Y en reta~ 
altlura es que el hombre desee ªª:. 

aque o que no tiene. y suene con poseer 
Sea como fuere, es lo ciert 

es de ]o más indicado para ho que el canto de referencia 
los bretones, lágrimas d ace~ asomar, á los ojos de 

Jaime 'd e ... verguenza . 
d , nac1 o en una aldea E ·¡¡ 
e 1~ casa solariega del . ' parv1 e, dependencia 

particularmente dispuesto mismo nom?re, hallábase más 
e! mundo, sus pompas que_ cualqmer otro á detestar 
sima de que con la lech~ J!mdades, por la razón potí­
amor exclusivo irrazonad ~1 madre había mamado el 
debía correspo~derle más ~~r~e a parcela de ~ierra que 
faltasen los autores de d' ' como herencia, cuando 

H 11 ' sus 13S 
a abase el hombre dotad~ d 

hubo de dejarse olvidado b e un tío, manco, quien 
talla de Balaclava en C . unS razo en el campo de ha 
t, . , r1mea. olterón d . -10 qmso rozarse un oco . empe em1do, este 
plaza de mayordom/en elcon l~ ar,~tocracia y aceptó la 
arrepentirse más tarde cast1llo, co~a de que hubo de 
por completo la razó~ ~ues el desd1~hado perdió casi 
acontecimiento que recedi consecuencia de un trágico 
nesa, y al traslado~ p , eJ3 á los funerales de la baro 
de la noble y deso-racia~:1s : la pequeñuela1 Yvona hij; 

Varias veces había o'd ;e.nora d~ Eparville. ' 
momentos el viejo n~r~aba1me delirará su tío; en tales 
escena trágica de que ( ª c~n frase entrecortada la 
potente ; y al oirle, los u;:;e:1~:1go ~udo, forza~o é im­
algo así como un calofr' d del Joven se erizaban y 
su médula. Entonces en10 e ter1b·or corría á lo largo de 
ope b , su cere ro de e 1 ra a un penoso traba ·o de . ~casas uces se 
sultado del. mismo deducÍ I comparac1on, y como re­
falsa, de que la mayor de fas\ consecuencia, no del todo 
sería la de ir á buscar el b. ocuras q?e podía cometer 
turas lejos de la aldea de1enestar, la riqueza ó las aven­
todo de su Noric, rob;sta :1~ parc~la de tierra y sobre 

eana a la que Jaime había 
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c).esignado in pecto como futura madre de sus no menos 

futuros hijos. . 
1 
· , d d 

¿ Hemos dicho que á favor del t1em~o a enierme a 
mental del ex-mayordomo hubo de meJor~r, y que sus 
momentos de lucidez se hacían cad~ vez mas frecuentes 

más largos ? Creemos que sí : En todo caso, sé~ase 
!hora. y sépase además que e?- esos momentos de lucidez 
1 t'o hubo de decir al sobrmo más de una vez que ~n 

:i/e á París en plazo próxim? iba á h~cerse nece_:iario, 
y ~ue nadie más que él, Jaime,. ~odria desempenar la 
misión de confianza, objeto del v1aJe, 

Jaime, que no era tonto, hubo de pensar que, tonto ~u 
, o podía decir cosa alguna que no fuese una tonte_r1a. 

lºq•u:llo del viaje á París era, con seguridad, una chifla-

d á del pobre hombre. ¿ Para qué hacerle caso? 
ura m s , , 'd d t robre y he aquí que una tarde, mas luc1 o que e cos. u . ' 
l anti uo mayordomo de la baronesa de Eparv!lle hizo 

f1ama/á su sobrino para decirl: de hue,nas á primeras : 
_ na llegado la hora de partir .. 
_ ¿ Para dónde? _ preguntó Jaime estupefacto. 
- Para París. • 
y sin darle tiempo ni para expresar su sorpresa m 

para tratar _de dis~~dirle de tan disparatado proyecto, el 
manco continuó diciendo : . 

- Ese viaje es indispensable. Va en ello, en primer 
lugar la vida de nuestra señorita, y ea segundo lug~ tu 
fortuna. porque has de saber <¡ue el m~r.qués Trogo no 
es hombre que deje impagado u~ serv1c10. . 

Este último argumento, parucularme~te mtel'.es~nte 
ara cualquier bretón, lo era ~ucho ~as_ yara Jaime. 

~erido en su fibra sensible, el Joven smt10se lleno de 
b evolencia y hasta hubo de parecerle que las palabras 

en acababa' de pronunciar su tío denotaban en él una' 
({~;funda y clara inteligencia. De eso á aceptar la propo­
P. · 'n que se le hacía mediaba solo un paso. 
s1c10 Está bien ; - dijo ya en el camino d: lfs conce• 
siones. - Pero, ¿ qué es lo que he de decir a ese mar-

ués tontón Kenec? · 
q m'veterano se llamaba Kencc á secas; pero los soh~-
nos de Bretaña tienen la irrespetuos~ cosLUmhre e 
traducir la palabra tío, por la de o. tonton i,, 
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- Un momento, - dijo éste mordiscando su bigote. 
- La cosa no es tan sencilla como tú crees. En pri-
mer lugar hay toda una historia, que no es de las más 
alegres que digamos y que te contaré en cuatro palabras 
para que puedas comprender el objeto de tu misión. 

Está.me atento. 
Hace algunos aüos, - la fecha importa poco, y además 

tú te harás un lío si quieres retener demasiadas cosas en 
la memoria - hace algunos años, cuando la señorita 
Yvona_ era aún muy niña, llegó cierto día al castillo de 
Ep~i:v1Ue, del cual era :yo mayordomo, un extranjero 
solicitando se le concediese hospitalidad. La cara de 
aquel hombre, mejor dicho, lo que podía verse de su 
cara, porque llevaba la frente casi cubierta por un me­
chón de cabellos que le caía hasta las cejas, me inspiró 
m~y poca confianza, y si no le dije que siguiera su ca­
mmo fué porque la baronesa me tenía recomendado que 
no rehusara la hospitalidad á nadie, que lo que es por 
mí.;. ~n fin,. la infeliz señora era tan hospitalaria como 
cantallva. Bien caro lo pagó la pobre. ¿ Quién había de 
decirle que precisamente la bondad de su corazón sería 
causa de su muerte? ... ¿ Qué era lo que te decía?¡ Ah, sí, 
ya sé I Las órdenes de la señora ... Bueno, pues por cum­
plir esas órdenes, y en ausencia de la señora que se 
hallaba retirada en sus habitaciones, hice servir al extran­
jero en el comedor y que le diesen después un cuarto. 
Cuanto á mí, en vez de acostarme en el mío, me eché en 
un canapé, en la antecámara de la señora, dispuesto á 
velar su sueño No s'é qué presentimiento tenía yo en­
tonces de que algo iba á ocurrir. Pero el hombre pro­
pone, Jaime, y el diablo dispone. Figúrate que apenas 
echado en el canapé se apoderó de mí un sueño inven­
cible, ~ Había beb¡ido más de lo justo, brindando con el 
extranJero? Tal vez. El caso es que me dormí como un 
bendito. De pronto, me despertó un dolor agudo en la. 
mano ... 

- Vaya, - pensó Jaime, - ya va á colocarme 
otra vez la historia de la alacena. Por lo visto el pobre 
viejo 110 está tan curado como yo creía. 

El ex-mayordomo continuó : 
- Como mi brazo colgaba fuera del canapé, la mano 
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descansaba en el suelo. Adormiiado como estaba, al sentir 
el dolor iba á volverme contra la pared para continuar el 
sueño, cuando una sombra se interpuso entt·e mis ojos 
mtidio abie1·tos y la línea de luz que pasaba por debajo 
de la puerta del cuarto de mi ama, al mi3mo tiempo que 
llegaba distintamente hasta mi oído el rnmor que produce 
un cerrojo al ser retirado de su tuerca. Me asusté, la 
verdad. Más aún, el espanto heló mi sangre en las ve­
nas; ya ves que no me da vergüenza confesarlo. En 
aquel instante me acordé del extranjero de la mecha en 
la frente y de los presentimientos que motivaron el que 
yo me hubiese acostado allí, y comprendí que acababa 
de salvar el pellejo milagrosamente. Como lo oyes; el 
huésped. que marchaba á obscuras, estaba bien lejos de 
sospechar mi presencia en aquel sitio. ¡ Digo, si llega á 
enterarse de que me había pisado la mano ! Porque des­
pués comprendí que el doler que me despertó fué el del 
pisotón ... En fin, no obstante el miedo que me embar­
gaba aún por el peligro que acababa de correr, me incor­
poré sin hacer ruido, y seguí al malechor que acababa de 
entrar en el cuarto de la condesa. Conocíase que el 
hombre había premeditado su visita nocturna, y calcu­
lado que nadie llegaría á molestarle, .ni aún la misma 
señora. ¡ Qué había de molestarle la pobre, si estaba en 
lo mejor de su sueño I El extranje1·0 se coló en el cuarto 
como Pedro por su casa, y apenas si se tomaba la ipo­
lestía de ahogar el ruido de sus pasos. Aprovechándome 
de esa confianza que parecía tener en el éxito de su em­
presa pude seguirlo de cerca, y ya tenía el puño levan­
tado para aturdirlo de un golpe, cuando sin saber de 
dónde me venía cayó sobre mi cara algo así como nn 
velo de sangre, y caí al suelo, como una masa, lanzando 
un grito ahogado. El extranjero habíase vuelto con la 
rapidez del rayo, cuando yo menos lo esperaba y me 
había herido en la cabeza con el mango de un puñal de 
forma extraña que yo no pude ver antes ·entre sus manos. 
Fué tan formidable su ataque, que me hizo un boquete en 
el cráneo ... 

,- Sí, vamos, le abrió á usted una ventana por donde 
se le fué después el juicio : - observó Jaime con evi­
dente falta de respeto. 

ono, SANGRE y LÁGRIMAS 151 

El veterano movió la cabeza la desnudó de s 
de algodón, y dijo á su sobrin~: u gorro 

-b Toca, toca a l1uí. .. y díme si no había para matar á 
un uey. 

. Ja_im~ miró y tocó, porque la confianza que su tío le 
msp1ra a era tan limitada como la que en Jesús tenía 
Santo Tomás. 

K 
Sí que f~é golpe; - dijo con aire de convicción 

enec sonrió. · 

- Como ves, está'bien cicatrizada la herida. La ven-
tana se ha cerrado, pero después de la vuelta del juicio 
~unque parece que. lo dudas. ¿ Puedo continuar? ¿ N~ 
llenes mas ~b.servac10nes que hacerme? 

t dEI M~tptlc1smh d,e J~ime parecía bastante quebran­
a o. 1 veces ab1a o1do ya la historia que su tío le 

tntaba en aquel momento; pero referida sin ilación en 
rases entrecortada_s, algunas incoherentes, en forro~ tal 

en fin que se precisaba haber estudiado mucho al viejo 
para dar á sus pala_bras su verdadero sentido. En cambio 
aquella tude pa_re.c1a expresarse con facilidad, con ilación 
perfecta ~n el _discurso y i cosa extraña en él l hasta -
taba la d1scus1ón. acep 

y sin embargo, era el mismo hombre á quien el día 
antes llamaban aún en el pueblo « el pobre id1'ota 

No a t b J · · ' ». . cer a .ª ~une a explicarse un tan rápido cambio 
~1 c?mpre~d1a como pudo operarse en tan breve espaci~ 

e t1e~po a vuelta completa á la razón de un cerebro 
extraviado durante la1·gos años. 

K - Dos c~?ªs, hay ~ue no ~cierto á explica1·me, tontón 
. enec, -;- <l1Jo a su t10, - S1 usted iba tras del extran 
Jero, ¿ como pudo verle él? ¿ y cómo se Jas a~re 1; 
ustled Pª;ª ver, q~e él puiial tenía una forma extraña sf e~ 
go pe fue tan rap1do como dice? 
d - ¡ Pues ahí verá~ 1 - replicó el ex mayordomo sin 

esconc~rtars.e, - S1 fuera posible pensar en todo no 
suceder1an mas de cuatro cosas El . bl . , en u • 

1 
.. • misera e me VIO 

n espeJo, c,o ocado precisamente enfrente de la 
pue{1ª·. C

1
uanto a_ la forma del puñal, has de saber que 

no ª ~1 ª ~aer( smo algo más tarde. ' 
Veras. M1 g1·1Lo despertó á la baronesa de Eparville 

que sentada en la cama miraba al extranjero con horro; 

1 ! 
1, 
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indecible. El hombre debió creerme muerto, y tomán­
dome por los hombros me arrastró hast~ unl}._alacena en 
la que me dejó encerrado. Claro es que si hubiera estado 
muerto no podría. contarte ahora lo que te cuento. 
Estaba 

1
sí como atontado. P ero si el horl'Or de la escena 

que ocurrió después sumado á la gravedad de mi het·ida, 
debía ser causa de que mi razón flaquease más tarde, 
conste que en aquel momento yo est~ba capacitad,o para 
ver, oir y comprender, cuanto ocurr1a ce~ca de m1. 

Lo horrible lo verdaderamente horrible es que me , . . 
era de todo punto imposible hacer el menor movimiento. 
Y o estaba entonces como esos catalépticos que asisten á 
veces en estado de letargía á su propio entierro sin que 
les sea dable el impedirlo. No puedo asegurar lo que v_oy 
á decir, pero creo que sin mi presenci~, que le ob~1gó 
á cometer un primer delito, tal vez el m1serab~e hubiese 
respetado la vida de la señora baronesa. Lo digo por lo 
que mis ojos vieron por una hendedura de la puerta _de 
la alacena y por las palabras que llegaron clara y dis­
tintamente hasta mis oídos. 

- Señora, - dijo el extranjero volviéndose hacia la 
cama, en la que seguía sentada la baron;sa, como anes• 
tesiada pot· el miedo ; - al entrar aqut esperaba poder 
apoderarme de un poco de dinero que me _hace mucha 
falta sin tener necesidad de turbar su sueno. Por des­
gracia para usted ese imbécil de criado se ha metido 
donde nadie le llamaba, y la ha condenado, porque por 
mucho que lo sienta, no me es posible dejar con vida 
ningún testigo de mis actos .. , . . 

El sudor de la agonía moJO mi frente al 01rle hablar 
de aquel modo. 

Sin verlos, adivinaba yo los esfuerzos que la pobre 
señora debía hacer para gritar, sin conseguirlo, por 
supuesto. 

Pocos momentos después la pobre estaba muerta, y 
yo había perdido el c_onoeimie~to. Sin embargo, t~ve 
tiempo de ver el cuch1ll0 extrano _cuyo mango me luzo 
este agujero en el cráneo y cuya ho¡a acababa de segar la 
garganta de mi señora. . 

Oyeme bien, Jaime, y graba en tu m_emor1a cada una 
de mis palabras, para que puedas repetirlas al marqués .. 
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Ante~ d~jame que te" diga que el marqués Trog off de 
Kerb1roet es un hombre de gran corazón. Si te dijera 
que cada hora de su vida está marcada por una buena 
a~ción no habría en ello exageración alguna. Es rico, muy 
rieo> y por lo tanto poderoso. Esto, y su costumbre de 
socorrer á los oprimidos y combatir á los opresores 
hace q,ue_ sea tan adorado de aquéllos como temido por 
estos ult1mos. Por ser ese hombre como Dios lo ha 
hecho es por . ~o ~ue yo le he escogido para que se 
oponga á la umon 1~fame que se proyecta entre la seño­
nta Yvona de Eparville y el matador de su madre. 

. ~aime dió un respingo al oir estas palabras. No es que 
le mteresase mucho Yvona, á la que no conocía ni aún 
de nombre; pero sorpt·endíase.de lo mucho que su tío 
parecía saber y pensar, dado el escaso tiempo que llevaba 
en la plena reintegración de sus facultades mentales. 

- ¡ Demonio, demonio 1 ¿ Y cóD?o sabe usted todo 
eso ? - preguntó ansioso. · 

- Escucha; - siguió diciendo el manco. - La Pro­
videncia tiene á veces la delicada atención de enconderse 
tras de nuestras propias acciones.; pero nosotros somos 
tan estúpidos que ni siquiera lo sospechamos. Eso es lo 
que ha sucedido con 1~ señorita Yvona. No que ella sea 
tonta, que no lo es, smo que _me ha proporcionado, sin 
d~rse cu~nta de, ello, el medio de salvarla vengando al 
mismo tiempo a_ su madre. ¡ Pobre señorita! Aunque 
hace ya muchos anos que la sacaron de aquí para llevár­
sela á Parí~. aun se ac_uerda del do Kenec. ¿ No se ha de 
acordar> si no ha depdo de escribirme un solo mes 
des?e que se fué? ¡ Por algo la he tenido yo sobre mis 
rodillas cuando era pequeñita ! Pues bien la lectura de 
su última carta es lo que me ha impresi~nado hasta el 
punto de hacerme recobrar la razón por completo. No te 
rías, no, que es así. En esa carta me hace la señorita el 
retrato del hombre que su tía le destina para marido. Y 
ese retrato, ¡ asústate ! no puede ser más parecido á mi 
verdugo. Quieren casarla con el hombre de la mecha en 
la trente. ¿ Has visto una cosa más horrible ? 

- Sí que es fuertecita; pero en fin , hasta ahora no 
me ha dicho usted qué es lo que hay que decir á ese 
señor marqués que ha de hacer mi fortuna. 
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Como se ve, Jaime no había retenido de toda la his­
toria más que la frase con que comenzara el viejo su 
relato : esto es, que siendo como era rico y generoso el 
marqués, todo hacía suponer que recompensaría y 
espléndidamente, la comisión que para el mismo s; le 
confiaba. 

- Pues le cuentas todo lo que acabas de oir, -
aiiadió el ex mayordomo, - sin olvidar una sola palabra. 
Además, y esto tiene mucha importancia porque puede 
servir para identificar la personalidad del asesino, dile 
que el cuchillo de que se sirvió ese hombre para matar á 
mi seiiora es un arma enorme, de hoja encorvaba con 
mango de cuerno incrustado de plata. 

- Bueno está, - gruño Jaime con fingido mal 
humor, - sabrá el marqués todo eso y más aún si usted 
quiere. Pero la verdad es que maldita la necesidad que 
hay de hacer un viaje tan largo para tan poquita cosa. 
¿ Xo le puede usted escribir, tontón? 

Kenec se hizo el sueco á las jeremiadas de su sobrino, 
sabiendo que no eran después de todo más que un tácito 
llamamiento á su generosidad. 

- Claro es que no saldrás de aquí sin saber á dónde 
vas; - dijo entregándole un periódico, en una esquina 
del cual había escrito la dirección del marqués. - Ahora 
espabílate y procura venir cuanto antes para darme 
cuenta del resultado de tu misión. Conque venga un 
abrazo, y en marcha, que se hace tarde. Como París 
est,i más cerca que América, no hay necesidad de que te 
cargues de equipaje; sin embargo, ahí tienes eso para 
gua1•da1·te del sol y de la lluvia. 

Y esto diciendo Kenec presentaba á su sobrino el 
monumental paraguas rojo que poco después debía 
causar la admiración de los parisienses. 

Jaime recibió con exclamaciones de júbilo el vistoso y 
útil regalo del viejo, y Lío y sobrino dirigiéronse al 
punto hacii1 la casa de un cortijero que dPbía prestar su 
carro para conducir á Jaime hasta la más próxima 
estación. 

Ya en marcha en carro, Kenec creyó de su deber 
recomendar á su sobrino, por milésima vez, que se espa­
bilase. 
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- Y si pierdes la dirección que te he dado - añadió 
- pregunta allí. El marqués debe ser conocido de 
todo el mundo. • 

N_uest~os lectores sab.en ya que el muchachote perdió 
)a ~1recc1ón, como s_u .11? lo presintiera, y que tuvo la 
rns1gne torpeza de dmg,rse a la baronesa Lampessadas 
para que és_ta le ayudase en sus investigaciones. Y si 
pudo al fin librarse de las (l'arras de la voluminosa seiiora 
fué gracias á los servido~es del marqués con los que 
huho Je encontrarse en el baile de la Opera, Su visita á 
la baronesa se explica fácilmente. En el tren, durante el 
trayecto, habíase entretenido Jaime en deletrear el 
periódico que le entregara su tío. En él hubo de leer 
el fantástico anuncio de. la baronesa, y una vez en París 
la casualidad condujo al mozo, sin saber cómo hasta el 
domicilio de la anunciante, en el que, prisioner¿ en cierto 
mo~o, aunq~e bastante satisfecho de su suerte, iba ya 
oiv1~ando mas de lo debido el objeto de su viaje á 
Par1s. 

Afortunadamente para la pobre Yvona, el marquéj 
Trogoff y Alí-Akmet habíanse declarado aun cuando 
embozadamente aún, enemigos del cond~ de Corpo­
Sanlo, cuyos crímenes conocían, excepción hecha del de 
la casa solariega de Eparville, precisamente el más (l'rave 
en aquellas circunstancias. De no ser así, de nada h~bría 
servido la misión confiada á Jaime, y el por\'enir de la 
pobre Yvona habríase visto seriamente comprome­
tido. 

Tampoco ignora el lector que viendo el marqués que 
no acababa de llegar nunca el enviado que le anunciara 
Kenec, resolvió ir él personalmente á Bretaña como lo 
hizo, para oir de la boca misma del ex mayo;domo, el 
relato circunstanciado de la muerte de la baronesa. 

~ólo nos resta pues referir de qué modo el propio mar­
ques, Alí-Akmet, y las demás víctimas del conde de 
Corpo-Santo hubieron de proceder para asegurar la 
ve?gan~a de los cr_ím~nes hasta entonces impunes, ya que 
la 1dent1da_d del cr1~rnal les era bien conocida. Si alguna 
duda hubiera podido caberles acerca de ella Jaime la 
hubiese desvanecido. ' 

En efecto, cuando el joven bretón recobró el sentido 
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• en el cuarto de Amy, lo primero que vió _fué la _navaja 
encontrada entre los plieguPs de su camisa. Sm que 
nadie le preguntara, dijo _: . , 

_ Ese cuchillo es el mismo que agu¡ereó el ~raneo de 
tontón Kenec ... ¡ Ah, si llego yo á saber quién era el 
homhrc de esta mañana l. .. 

• 

LA CONFESIÓN 

Han transcurrido cuatro meses desde la noche de la 
mi-caréme y los acontecimientos narrados en la segunda 
parte de este libro. Aun no había tropezado la justicia 
con el terrible americano á quien el ter1·or popula1· bau­
tizara con el mote de El carnicero de mujeres; pero 
Parü; sin embargo recobraba la calma perezosa que pre­
cede y sigue á sus días de fiebre. Las mujeres del 
mundo alegre, olvidadas del miedo que las sobrecogiera 
algún tiempo antes, entrogábanse ya de nuevo, sin la 
menor aprensión, sin adoptar ningún género de precau­
ciones, á su lucrativo comercio. Era de suponer que el 
terrible vampiro de lágrimas y de sangre femenina que 
hiciera temblar durante todo el invierno á lo que ciertos 
amables cronistas designan con el nombre de batallón de 
Venus, que constituye un elemento obrero de la colmena 
parisiana y no de los menos laboriosos, había puesto al 
fin término á sus criminales empresas. Parecía como si 
el asesinato de Julieta la Camarona, su víctima del Gran 
Hotel, hubiese satisfecho, temporalmente al menos, las. 
brutales pasiones del monstruo, puesto que, no obstante 
la tran,1uila libertad en que le dejaba la policía, acordá­
base indudablemente largo tiempo de reposo. 


